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CARTA DE FECHA 27 DE ABRIL DE lY92 DXRIGLDA AL PRESIDENTE DEL 
CONSEJO DE SEGURIDAD POR EL REFRESENTAN'IE PERMANENTE IIE CUBA 

ANTE LAS NACIONES UNIDAS 

Cumpliendo inntruccionea de mí Gobierno, tengo el honor de dirigirme a 
usted y  solicitarle que convoque, a la brevedad potíble, una reunión del. 
Consejo de Seguridad con el objeta de examinar las acciones terroristas que se 
llevan a cabo contra la Reptiblica de Cuba y  que son promovidas, alentadas o 
toleradas por las autoridades estadounidenses. 

Durante más de tres décadas, sucesivas administraciones de Washington han 
sido responsables por la realizaciju dc numerosas actividades criminales 
contra el pueblo de Cuba gue mi Gobierno ha señalado a la atencián de los 
miembros del Consejo de Seguridad. Ellas coi~tinúail eri 13 actualidad. 

Grupos terroristas en el territorio de los Estados Uníclos, abi rtamente y 
con gran publicidad, se organizan militarmente, realizan eutrsrsamientus con 
armas y explosivos y anuncian desvergonzadamente sus planes de invasion contra 
Cuba. En meses recientes, alqunos de esus terrorhtas haa sido capturados en 
mi psis, y tanto ellos como sus promotores han revelado cómo utilizan campus B 
irst3laeiones en el Estado de la Florida para llevar a la práctica sus 
fachorías. No $8 trata de secreto alguno. Rssulta escandalosamente fácil 
encsntrar en diversos medios de comunicación de los Estados Unidos pruebas 
evidentes acerca del empleo del territorio estadounidense, co13 la complicidad 
o la tolerancia del Gobierno de Washington, para atacar a Cuba en clara y 
flagrante violación del derecho internacional. 

Xneontables han sido los crímenes que los Estados Unidos y< 
es~%cí~ic~e~te su Ag ncia Central de Inteliyencia, han cometido contra el 
pueblo de Cuba, pero sin dudas uno de los m&s abominables, repugnantes y 
crueles fue la destruccíon en pleno vuelo, cerca de Barbados, el 6 de octubre 
cI% 1476, de un avión civil cubano yue aego la vida de las 73 personas que en 
61 viajaban. A pesar del tiempo transcurrido, quienes uråieron esa atrocidad, 
10s seiiorcs Orlando Dosch y Cuis Posada Carriles, aún no han sido castigados y 
3% hallan on Pa actualídaå bajo Iâ ~~Qt~~~~~~ deS. Gobier-no 3% Estados Unidas, 
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hegemónicas y un& conceycíÓu de las relaciones internacionalea caracterizada, 
entra otras cosas, por 18 manipulación abusiva e ilegal de las Naciones 
Unidas, por la arbitrariedad y el cinismo. 

Los dirigentes norteamericanos que ahora tratan de presentarse como 

olmsitores del terrorismo internacional son los mismos que durante &íos 
adiestraron, armaron, paqaron y dirigieron las actividades terroristas de los 
señores Bosch y Posada y otros personajes de catadura seme)auts: las mismos 

que kan procurado evitar por todos los medios que se haga justicia en el caso 
del avión cubano desde 1976t los mismos que han protegido y protegen todavía 
hoy a los dos autores intelectuales directos de ese acto de barbarie. Son los 
mismos que permiten a los terroristas actuar can total impunidad en el 
territorio estadounidense, adquirir y user abiertamente armas y explosivos, 
preparar desde el ataques armados contra Cuba, públicamente anunciar su 
intención de realizarlos y alardear después de su comisión. 

Son los mismos que, con su política agresiva e ilegal contra Cuba, como 

la que reflejan Ins recientes decisiones del Presidente Bush pretendiendo 
extender e intensificar el blogueo contra Cuba amenazandola incluso con la 
posibilidad de un bloqueo naval o SUS peroratas elec:oretas en Miami, 
estimulan a los asesinos y alientan a los bandidos. 

En el currso de este etño, el Consejo de Seguridad ha jusqado pertinente 
declarar su voluntad de eliminar el terrorismo internacianal. En la 
declarscihn que sus miembros, representados en su mayoría incluso por Jefes de 
Estado o de Gabiernu, emitieron al pasado 31 de enero, “expresaron su profunda 
preocupacioa por loa actos de terrorismo internacional y subrayarun la 
necesidad de que la comúnidad internacional se ocupara eficazmente de todos 

esos actos”. 

En su resoluci6n 748 (1992), rtl Consejo reafirmo que "todo Estado tiene 
el deber de abstenerse de organizar Q instigar actos de terrorismo en otro 
Estado, ayudar a taleo actos, participar en ellos o consentir actividades 
arganiaadna en su territorio para la comisión de tales actosf cuando talss 
actas fmpliquen la amenaza o el uso de la fuerza”. 

Es obvio que la exprasi6n "todo Esta&?" abarca tmbí&n a los que integran 
el Consejo de Seguridad, especialmente a sus miembros permanentes. 

Por la tanto, el Conrrsjo de Seguridad tiene la ineludible oblfqacion de 
condenar ttmbirin las acciones terroristas por las que etl Gobierno de Estados 
Unidos es responsable, eríyirls que entregue a los tribunales cubanos B Irs 
señores efIando Bosch y Luís Poserd Carriles y qu adopte nwdidae imeâiatcns 
par-8 aliminsr ~~~~~et~~~t~ lm actividades terrori8taa que contra Cuba se 
realizan desde (srl territorio estadounidense, 
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directos del horrendo crimen siguen burlando Ta justicia y lo siguen haciendo 
gracias 4 la protección del Gobierna de Eakades Unidos. 

Con igual firmeza con la que condenamos loa aabstajes contra el avión do 
Pan Amesican y el avión da Union de Transports Aerfena,. exigimos que el 
Consejo de seguridad condene el sabotaje contra el avión de Cubana de 
Aviación. Dejar de hacerlo sería una inmora~ídad que deshonraría al Consejo y 
socavaria su prestigio y credibilidad. 

Da1 mismo modo que repudiamos el terrorismo ínternacional;exfgimos que 
se ponga fin de inmediato al terrorismo que contra Cuba promueve, sstimuls o 
tolera el Gobierno de Estados Unidos. 

SUS esas lata razones que motivan la solicitud de mi Gobierno para que el. 
Conseja do Seguridad se reúna lo antes pasible y cumpla consecuentemente con 
811s obligaciones. 

(FirmadQl Ricardo MARCON de QUESADA 
Embajador 

Representante Permanente de Cuba 
ante Tas Naciones Unidas 


